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Bienaventurados los afligidos 1, porque ellos serán consolados. ¿Es bueno 
estar afligidos y llamar bienaventuranza a la aflic ción? La aflicción de la que 
habla el Señor es el inconformismo con el mal, una denuncia que se opone al 
aturdimiento de las conciencias. 
Joseph Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, La esfera de los libros 2007, pp. 114-
117 
 

� De los dos tipos de aflicción, se trata, en la bienaventuranza, de la aflicción 
provocada por la conmoción ante la verdad y que lleva al hombre a la 
conversión, a oponerse al mal. 
Volvamos a la segunda Bienaventuranza: «Dichosos los afligidos, porque ellos serán 

consolados». ¿Es bueno estar afligidos y llamar bienaventurada a la aflicción? Hay dos tipos de 
aflicción: una, que ha perdido la esperanza, que ya no confía en el amor y la verdad, y por ello abate y 
destruye al hombre por dentro; pero también existe la aflicción provocada por la conmoción ante la 
verdad y que lleva al hombre a la conversión, a oponerse al mal. Esta tristeza regenera, porque enseña 
a los hombres a esperar y amar de nuevo. Un ejemplo de la primera aflicción es Judas, quien —
profundamente abatido por su caída— pierde la esperanza y lleno de desesperación se ahorca. Un 
ejemplo del segundo tipo de aflicción es Pedro que, conmovido ante la mirada del Señor, prorrumpe 
en un llanto salvador: las lágrimas labran la tierra de su alma. Comienza de nuevo y se transforma en 
un hombre nuevo. 

� Esta aflicción se convierte en fuerza para combatir  el poder del mal 
Este tipo positivo de aflicción, que se convierte en fuerza para combatir el poder del mal, 

queda reflejado de modo impresionante en Ezequiel 9, 4. Seis hombres reciben el encargo de castigar a 
Jerusalén, el país que estaba cubierto de sangre, la ciudad llena de violencia (cf. 9, 9). Pero antes, un 
hombre vestido de lino debe trazar una «tau» (una especie de cruz) en la frente de los «hombres que 
gimen y lloran por todas las abominaciones que se cometen en la ciudad» (9, 4), y los marcados 
quedan excluidos del castigo. Son personas que no siguen la manada, que no se dejan llevar por el 
espíritu gregario para participar en una injusticia que se ha convertido en algo normal, sino que sufren 
por ello. Aunque no está en sus manos cambiar la situación en su conjunto, se enfrentan al dominio del 
mal mediante la resistencia pasiva del sufrimiento: la aflicción que pone límites al poder del mal. 

� En un mundo plagado de crueldad, de cinismo o de co nnivencia 
provocada por el miedo, encontramos personas que se  mantienen 
fieles; no pueden cambiar la desgracia, pero compar tiendo el 
sufrimiento se ponen del lado del condenado, y con su amor 
compartido se ponen del lado de Dios, que es Amor 

La tradición nos ha dejado otro ejemplo de aflicción salvadora: María, al pie de la cruz junto 
con su hermana, la esposa de Cleofás, y con María Magdalena y Juan. En un mundo plagado de 
crueldad, de cinismo o de connivencia provocada por el miedo, encontramos de nuevo —como en la 
visión de Ezequiel— un pequeño grupo de personas que se mantienen fieles; no pueden cambiar la 
desgracia, pero compartiendo el sufrimiento se ponen del lado del condenado, y con su amor 
compartido se ponen del lado de Dios, que es Amor. Este sufrimiento compartido nos hace pensar en 
las palabras sublimes de san Bernardo de Claraval en su comentario al Cantar de los Cantares (Serm. 
26, n.5): «impassibilis est Deus, sed non incompassibilis», Dios no puede padecer, pero puede 
compadecerse. A los pies de la cruz de Jesús es donde mejor se entienden estas palabras: «Dichosos 
los afligidos, porque ellos serán consolados». Quien no endurece su corazón ante el dolor,ante la 
necesidad de los demás, quien no abre su alma al mal, sino que sufre bajo su opresión, dando razón así 
a la verdad, a Dios, ése abre la ventana del mundo de par en par para que entre la luz. A estos afligidos 
se les promete la gran consolación. En este sentido, la segunda Bienaventuranza guarda una estrecha 
relación con la octava: «Dichosos los perseguidos a causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos». 

� La aflicción de la que habla el Señor es el inconfo rmismo con el mal, 
una denuncia que se opone al aturdimiento de las co nciencias. Los 
afligidos con perseguidos a causa de la justicia, y  se les promete el 
Reino de Dios, que es el verdadero consuelo.  

                                                 
1 Otras traducciones dicen “lo que lloran”.  
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La aflicción de la que habla el Señor es el inconformismo con el mal, una forma de oponerse a 
lo que hacen todos y que se le impone al individuo como pauta de comportamiento. El mundo no 
soporta este tipo de resistencia, exige colaboracionismo. Esta aflicción le parece como una denuncia 
que se opone al aturdimiento de las conciencias, y lo es realmente. Por eso los afligidos son 
perseguidos a causa de la justicia. A los afligidos se les promete consuelo, a los perseguidos, el Reino 
de Dios; es la misma promesa que se hace a los pobres de espíritu. Las dos promesas son muy afines: 
el Reino de Dios, vivir bajo la protección del poder de Dios y cobijado en su amor, éste es el 
verdadero consuelo. 

Y a la inversa: sólo entonces será consolado el que sufre; cuando ninguna violencia homicida 
pueda ya amenazar a los hombres de este mundo que no tienen poder, sólo entonces se secarán sus 
lágrimas completamente; el consuelo será total sólo cuando también el sufrimiento incomprendido del 
pasado reciba la luz de Dios y adquiera por su bondad un significado de reconciliación; el verdadero 
consuelo se manifestará sólo cuando «el último enemigo», la muerte (cf. 1 Co 15, 26), sea aniquilado 
con todos sus cómplices. Así, la palabra sobre el consuelo nos ayuda a entender lo que significa el 
«Reino de Dios» (de los cielos) y, viceversa, el «Reino de Dios» nos da una idea del tipo de consuelo 
que el Señor tiene reservado a todos los que están afligidos o sufren en este mundo. 
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